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No hay misterio 
Después de a lgunos dias de ag i -

tac ión , en los que los forjadores de 
noticias se h a n despachado á su 
gus to , dando pábulo á las esperan-
zas de los unos, pre tendiendo ame-
d r e n t a r á los otros, hemos en t rado 
en un periodo de ca lma , casi de 
cansancio , en el que se cabildea 
poco y nos perdonan, generosamen-
t e , la v ida , aquellos que no hace 
mucho , nos veían caidos en la más 
horrenda desgracia y casi casi tan 
á su merced y ta lan te como el Ca-
ballero de los Espejos quedó con el 
heróico m á n c h e l o , c o n o c i d o por 
aquel entonces con el mote de el 
de la Triste Figura. 

¡Gracias á Dios, comenzamos á 
respirar t ranqui los! 

Y pi ra que también se t r a n q u i -
licen tos qiir» espían nues t ras mi -
radas , estudian nuest ras palabras , 
s iguen nuestros pasos y quisieran 
escudr iñar lo más ín t imo de nues-
tro pensamiento, af i rmamos que 
nues t ro silencio no indica otra co-
sa que poca g a n a de hablar , y nu-
estra ac t i tud n> revela más que la 
quietud del que espera, sin que el 
fal lo le inspire temores ni la sen-
tenc ia haya de pr ivar le de su l i -
bertad y de sus derechos. 

Esperamos. 
¿Qué hemos de hacer más que 

esperar? 
¿Ni qué ac t i tud hemos de tomar , 

si no somos nosotros los que hemos 
de decidir , sinó aquellos sobre quie-
nes ha de recaer la decisión? 

¿Qué hemos de decir/ 
No modificamos nues t r a m a r -

cha , no enmendamos el rumbo por-
que no lo l levamos torcido, ni he-
mos de querer ser par te act iva cu-
ando nos toca tener la pasividad 
más absolu ta . 

Después veremos. 
Y verán también nuestros ami -

gos, como no h a y misterios, ni 
ocultaciones ni secretos en lo que 
hagamos , ni siquiera en lo que 
pensemos. 

¿Cuándo hemos prometido u n a 
cosa para hacer otra? ¿Cuándo he-
mos velado nuestros pensamientos 
ó desmentido las palabras con las 
obras? 

N u n c a , y ahora menos que n u n -
ca. 

¿Con qué objeto? 
¿Por hacer política? 
¡Si nues t ra política consiste en 

hablar con verdad y en obrar con 
f ranqueza! ¡Si no tenemos otra po-
lít ica que la de obrar lo mejor que 
podemos, y en hablar lo mejor que 
sabemos! ¡Si nuestra diplomacia es 
tan leal , que no sirve ní para des-
pistar al menos avisado! 

¿Qué misterio puede haber en 
nosotros, que nos reunimos en me-
dio del dia, hablamos á voces y 
han pretendido fus t igarnos preci-
samente por nuestro exceso de cla-
ridad? 

Iremos donde nos l leven, hare-
mos lo que nos obliguen á hacer y 
hablaremos como nos precisen á 
que lo hagamos . 

¿Cabe más pasividad? 
Si luego no gus ta que no nos 

cu lpen . 
Serán los causantes de ello los 

que nos obliguen á ir , á obrar , á 
hab la r ; pero nosotros ¡nunca! 

LA FIESTA RACIONAL 
Ya conocen nuestros lectores la que 

se prepara para solemnizar la mayo-
ría de edad de'nuestro joven Monarca. 

Y claro, estando nosotros también 
dentro de España, aunque no lo pa-
rezca, es decir, si lo parece, no hemos 
de ser una excepción en la participa-
ción del júbilo que á la inmensa ma-
yoría de los españoles produce tan 
trascendental acontecimiento. 

¿Cómo co? 

Yo tengo noticias de que nuestra 
corporación municipal prepara multi-
tud de festejos. 

Y algunos elementos de la localidad 
proyectan también otros muchos que 
han de dar bastante animación. 

Uno de los expectáculos que se tie-
ne ya ideado, y que está llamado á 
producir extraordinario efecto, será el 
«Certámen Popular». 

Para este cuadro de la fiesta se e -
tán haciendo grandes desembolsos y 
vencieudo no pocos escrúpulos é in-
convenientes, pues como deben figu-
rar en él los políticos más salientes de 
la localidad, hay muchos que no se 
prestan á dar la cara, y cuesta poco 
menos que el hacer un arco de iglesia 
para persuadirlos á que se exhiban. 

Y esto es una cosa que yo no com-
prendo; porque, ó somos del Rey, ó no 
lo somos. 

Yo sé de un político que alegaba 
como impedimento su mucha obesi-
dad, que le hacía imposible permane-
cer á pié Jivme rodo un dia. 

De otro que por prescripción facul-
tativa se administra <le hora en hora 
una invección hipodermica de no sé 
qué medicamento contra la hipocon-
dría, y que por tal razón dice que no 
podrá concurrir; porque no sería cosa 
de estar interrumpiendo con tanta 
brevedad el acto, para no faltar al ré-
gimen. 

De otro que alega su carencia abso-
luta de aficiones á los expectácidos 
gratis. 

Quien, que es tanto su amor á Sa-
gasta y su temor de que el aconteci-
miento dé al traste con tan simpático 
político, que no se encuentra con hu-
mor para ser protagonista de una fies-
ta. 

Quien, también, que expresa que si 
la cosa se hiciera en familia no ten-
dría inconveniente en aportar su gra-
no de arena: pero que ante el púb'ico, 
y de dia, ni aún con los ci\iles lo lle-
varán. 

Y por último sé igualmente de otro 
á quien se suponía en la escala activa 
de la política, que ha dado á conocer 
su ya antiguo pise á la reserva y su 
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propósito de solicitar el retiro en épo-
ca próxima. 

En contraposición, ha habido mu-
chos á quienes se les consideraba 
neutros, siendo en ellos una mono-
manía hablar de la política y de los 
políticos, y que, siu embargo, sin par-
tir la más ligera indicación de la Co-
misión Organizadora, han sido tan vo-
luntariosos, que expontáneamente pu-
sieron sus personas al servicio de la 
idea. 

Creo, á' pesar de todo, que se conti-
nuará venciendo escrúpulos, que eso 
nada más significan esas escusas, y 
que no tendremos que lamentar des 
gracias personales, es decir, la ausen-
cia de todas aquellas personas. 

Ahora, lo que yo no puedo aún ex-
plicar á mis lectores, porque esto es-
tá muy callado, es el argumento de 
eseXertámen, ni qué otros persona-
j e s ^ clases tomarán parte en él; aun-
que me parece haber entendido (no 
respondo de la referencia) que habrá 
también un coro de señoras de caba-
llería, mejor expresado, que luciráu, 
giiietes, briosos caballos. 

De todos modos la villa de Don Pe-
dro Fajardo promete, estar muy ani-
mada y divertida para la citada épo-
ca, y no somos pocos de los que en 
ella hemos teuido la suerte de nacer, 
que no recordemos á cada momento á 
aquel inolvidable amigo y paisano que 
tan útil era en estos casos. 

¡Hubieran sido dignas de ver las 
comparsas que habría echado á la ca-
lle en esos futuros dias. 

¡Digo que á aquel se le iban á ha-
ber resistido esos políticos reacios! 

No por este recuerdo pretendo mo-
lestar á los que hoy tieuen en sus ma-
nos el pandero, porque ellos para mí 
no desmerecen, y creo que las cosas 
saldrán á pedir de boca. 

Pues es lo que me dijo dias pasados 
una pobre viuda de un machacante 
retirado: Miusté, ssilorico, que si tois-
cos los proj/etos de la ftp.sta tién su 
efeto, el pudro este va d ser la...., 
mar. 

En fiu, se despide de ustedes ha*ta 
que pueda darles mejores informes de 
todo lo que se plantea, 

FRANFERLOP 

SECCIÓN^MINERA 

M I N A S I N E R C S 

XV. 
Como complemento á lo que llega-

mos dicho, respecto á la hulla, copia-

LA. DKFKN3A 

mos las siguientes lineas de la revis-
ta España-. 

«La hulla es un producto nacional, 
pues cuenta España con cuencas ri-
quísimas y extensas, y es al propio 
tiempo un producto de importación. 
Esto parece un absurdo; pero en el or-
den económico ¡estamos en España 
tan acostumbrados á ellos! 

«¿Es que—se preguntarán—el con-
sumo de hulla en España es tal que 
no basta á cubrirlo *u producción? Con 
lo que actualmente se explota, no; pe 
ro con lo que se podría explotar ha-
bría para cubrir el consumo de Espa-
ña, y aún para exportar. 

«En el año 1900 el consumo de Es-
paña se elevó á 5.033.09o toneladas, 
de las cuales se importaron 2.360.513, 
sin contar con 279.385 que fueron á 
Canarias. La producción española de 
hulla no cubrió más de 2.672.582 to-
neladas. 

«Hacemos observar que, según da-
tos oficiales, la importación de hulla 
fué algo menos que la señalada en la 
eyportacióu de Inglaterra, Bélgica y 
Alemania; pero entre los datos, opta-
mos por el Extranjero, que no tiene 
interés en ocultar lo que no exporta. 
La diferencia, bien se compreude, es 
contrabando que entra en el país. 

«Importamos cada año más carbón 
y exportamos menos mineral; á con-
seguir lo contrario deben tender todos 
nuestros esfuerzos. 

«La baja de exportación de hierro, 
cobre y ziuc obedece hoy á crisis ac-
cidentales de los mercados y de la 
producción fabril de Europa; pero si 
aligeramos aquí á la industria minera 
de trabas y cargas tiscales que entor-
pecen su producción, facilitaremos las 
exportaciones, que tienden ya á cre-
cer en este último trimestre. 

«En cuanto á la hulla, el problema 
es otro: poner á nuestra producción 
hullera en fáciles condiciones de com-
petir dentro de los propios mercados 
españoles, con la hulla extranjera que 
nos invade. 

«Esto no es solo una obra de pru-
dente economía, sino una obra de jus-
ticia. 

«Si toda la produeióu nacional ha 
obtenido en el régimen iniciado de 
1895 á 1896 protección y merced á 
ell* se nota el crecimiento de la in-
dustria fabril, según lo acusa el con-
sumo, cada dia creciente, de hulla, 
¿por qué no dar á la hulla de España, 
producto tau nacional como los de-
más, una protección adecuada para 
que se desarrolle? 

«En el Arancel vigente solo tiene la 
hulla importada un derecho de 12,90 
por 100 advalorem, mientras las de-
más importaciones están en una esca-
la que sube desde el 25 al 80 y aún 90 
por 100. 

«Lejos de haber protección, hay in-
diferencia, y á veces persecución con-
tra la industria hullera del país. Cada 
año han ido creciendo los tributos que 
pesan sobre ella, al cánon de superii-
cie, im ,uesto único que estableció la 

ley primitiva, con la oferta de no im-
poner uunca más, para fomentar as í 
empresas tan arriesgadas como las 
mineras, se ha ido añadiendo el tanto 
por ciento sobre el producto bruto, que 
desde el 1 por 100 ha ido en aumento 
del 2, 2,40 y 3 por 100; tributo one-
rosísimo, que recarga la producción, 
pues hace tributar hasta las tierras, 
pizarras y escombros que el minero no 
utiliza, siuó que le cuesta separar del 
producto de venta; después, el impues-
to de transportes., de utilidades sobre 
el dividendo de acciones y sueldos de 
personal, timbre de negociación de 
acciones v obligaciones, contribución 
industrial por hornos de cok y econo-
mato, y aún se intenta hacer tributar 
la fabricación de briquetas y los ferro-
carriles interiores de las minas — 

«No es posible así el ejercicio de 
una industria, arriesgada de suyo, y 
mucho menos cuando á cada traba y 
gabela que entorpece nuestra produc-
ción de hulla, no corresponde uua ele-
vación de los derechos arancelarios; 
de manera que inconscientemente tra-
bajamos en provecho de la importa-
ción, la hacemos más fácil en virtud 
de ese privilegio y arruinamos nues-
tra industria. Y como el desnivel de 
la balanza aumenta los cambios, y és-
tos influyen en el encarecimiento de 
nuestros productos, de una causa vi-
ciosa vrq naciendo otras nuevas, que 
se suman en nuestra ruina. 

«Hay que acometer el problema de 
frente; es preciso dar medios y facili-
dades á la industria propia para que 
se desarrolle y cierre la frontera á los 
carbones extranjeros; que lo- 2 y me-
dio milloues de toneladas que hoy se 
importan se arr iuquen de nuestras 
cuencas, v que el valor de ese carbón, 
mas los fletes que si» pagan á la ma-
rina extranjera—40 pesetas en junto 
por tonelada,—ó sean unos CIKN MI-
LLONES de pesetis anuales, no dese-
quilibre nuestra balanza comercial, si 
no que se queden en el país reparti-
dos entre los múlt'ples elementos de 
la p:odiiccióu hullera». 

B E LITERATURA 

El Rosario del Soldado 
EPISODIO DE I.A GUERRA DE LA 

INDEPENDENCIA 

Hace unos doce años que en una 
modesta casa, situada en el boulevard 
Marcean de Oráu, pudimos ver una 
preciosa urna en la que, á los pies de 
una estampa de la Sagrada Familia, se 
guardaba en un elegante cofrecillo un 
Rosario ordinario y tosco. 

Unidos por los lazos de ia más es-
trecha amistad con los dueños de aque-
lla preciosa joya del cristiano, fuimos 
iuvitados á' pasar en su compañía la 
velada de Noche-bueua, y el jefe de 
la familia, viznieto del héroe de la 
aventura, nos contó la historia de 

ftp://ftp.sta


LA D E F E N SA 

aquel sencillo Rosario, que es la que 
sigue: 

En la lluviosa, oscura y fría noche 
del 24 de Diciembre del año 1810, atra-
vesando sembrados y desgarrándose 
los piés en el desigual terreno que pi-
saba, perdida la dirección, corriendo 
sin saber a dóade, un pobre soldado 
francés, huía de la persecución cruel, 
pero justificada, de ¡o^ españoles, que 
con hero'smo sin ejemplo, destruían 
los ambiciosos proyectos de Napoleon I. 

Era un joven arrancado á los brazos 
de su pobre madre para lanzarlo á los 
campos de batalla; lujo único de una 
fami.ia piadosa, en cuyo seno había 
aprendido y practicado las consolado-
ras máximas del cristianismo, recor-
daba en aquellos tristes momentos las 
dulzuras de su hogar en donde reinad 
ba la dicha, cuando sentados alrededor 
de la ancha.chimeuea cargada de ro-
bustos troncos de los que brotaban 
alegres llamas, entre cáuticos, rezos 
y narraciones de tiernas escenas de la 
vida del Niño-Dios celebraban la No-
che buena reunidos en familia. Abo 
ra, en cambio, los padres llorarían al 
hijo ausente, mientras éste arrostraba 
inminentes peligros, atravesaba un 
campo desconocido, esperaudo que la 
bala de algún español oculto entre las 
asperezas del terreno ó en las male-
zas, que por todas partes crecían, pu-
siera fiu á su vida. 

Tales pensamientos acongojaron de 
tal modo al pobre soldado francés, que 
con los ojos preñados de lágrimas v á 
duras penas conteniendo los sollozos, 
exclamó, cayendo de rodilla-: 

—¡Virgen Santa, si en la conmemo-
ración del nacimiento de tu bendito 
Hijo ha de terminar mi vida, recíbe-
me en tu seno! 

Diciendo estas palabras sacó del 
bolsillo de su capote un tosco Rosario, 
le oprimió contra sus labios y prosi-
guió, diciendo: 

—¡Por las lágrimas que mi pobre 
madre vertió al colgar de mi cuello 
esta preciosa joya, te pido que 110 rae 
abandones. Santa Madre de Dios! 

A poco sonaron algunos tiros leja-
nos. 

La luna penetrando por entre las 
nubes iluminaba la simpatica figura 
del soldado, que lleno de té y resigna-
ción, pisaba las cuentas del Rosario, 
elevando al cielo su tierna plegaria. 

El rumor de voces de pisadas de 
caballos y el ruido de arm :s que so-
naba á cad 1 momento más próximo no 
le hicieron levantar la cabeza. 

Pronto estuvo rodeado de partida-
rios que llenándole de improperios, le 
obligaron á levantarse. 

—¡A fusilarle! ¡A fusilarle inmedia-
tamente!—gritaban unos. 

—¡Una hoguera! ¡Quemarle vivo!— 
ahullaban otros. 

Al mismo tiempo levantaban sus ar-
mas sobre el pobre Joven que impasi-
ble, con la mano izquierda, en que te-
nía el Rosario, apoyada en el corazón, 
aguardaba su fiu con el pensamiento 
'puesto en la Reina de los Cielos. 

—¡Silencio!—gritó el jefe de la'par-
tida, dirigiéndose á los suyos.—Dime, 
—prosiguió hablando con el soldado 
francés,—¿qué hacías? 

—Rezaba—contestó aquel con voz 
dulce y tranquila. 

—¿Y qué rezabas? 
—El Rosario,—dijo el joven, mos-

trando abierta su mano izquierda. 
Descubrióse el jefe aute aquella in-

signia del cristiano, y exclamó con 
voz llena de emoción: 

—No sere yo el que levante la ma-
no sobre un hermauo mió en el mo-
meuto en que eleva su plegaria á la 
madre de todos los hombres. Vuestro 
es el prisionero, compañeros, para mí 
es sagrado. ¿Qué quereis hacer con él? 

— ¡Respetarle! ¡Salvarié! —gritaron 
los vo'untar ios con el corazón lleno de 
los mismos piadosos sentimientos que 
su capitán. 

Y en efecto, el soldado que confió 
su vida á la Virgen, volvió á su patria 
y pud » celebrar muchas veces la No-
che-buena al lado de su familia, nar-
rándoles con lágrimas de agradeci-
miento el sencillo relato que antecede. 

J. A. P. 

SUELTOS Y N O T I C I A S 
Capturas. 
La Guardia Civil del puesto de Chi-

rivel, ha capturado al gitano Luís 
Fernández Oliver (a) Maranjo, el cual 
se hallaba reclamado por el Juzgado 
de Instrucción de este partido, en cau-
sa que se le »igue sobre hurto de ca-
ballerías 

Igualmente ha capturado la misma 
fuerza de expresada villa, á Francis-
co Moreno Guirao. el que ha sido pues-
to á disposición del Sr. Presidente de 
la Audiencia provincial de Murcia, 
por quien estaba raclamado. 

Enlace. 
El 28 del próximo pasado Enero, 

contrageron en esta villa los sagrados 
lazos del matrimonio, el joven don 
Rafael López Torrente, con la bella 
señorita Elena García Pérez. 

Deseamos á los reciéu casados mu-
chas venturas en su nuevo estado, y 
una interminable lúna de miel. 

Mejoría. 
Hallase convaleciente de la grave 

enfermedad que le aquejaba, nuestro 
respetable amigo D. José de Arredon-
do y Arredondo. 

Nos alegramos. 

Subasta. 
Por tercera vez se anuncia la de la 

casa, sita en Chirivel, propiedad de 

los herederos del difunto presbítero 
D. Juan González Sola, con la rebaja 
del 20 por 100 al tipo de la segunda. 

El acto tendrá lugar el dia 10 del 
corriente, hora de las once, en la sala-
audiencia del Juzgado de primera ins-
tancia de esta villa. 

Viajero. 
Después de permanecer unos'dias 

en esta localidad, ha marchado para 
Oúllar-Baza, acompañado dd su seño-
ra madre, el veterano sargento del 
cuerpo de artillería, D. Luís Muros 
Pérez. 

Viajera. 
Noches pasadas se fugó del hogar 

doméstico una muchacha de esta lo-
calidad, acompañada de su novio. 

¿Dónde irían á parar"con estos frios? 

Diversión. 
Se dice que por varios jóvenes^de 

esta localidad se están ensayando in-
finidad de comparsas para los próxi-
mos dias de Carnaval. 

Última hora. 
Dícese que ya ha recaído resolución 

en el expedieure gubernativo instrui-
do con motivo de la cesación, en sus 
cargos, de dos concejales de este 
Ayuntamiento, por la que se anulan 
las actas en que se acordó y celebró 
el sorteo, causa de aquella cesación, 
como ya conocen nuestros lectores. 

Ese fallo implica la derrota en su 
gestión política, desde hace dos años 
prevista, sí, prevista y esperada, de 
nuestro querido am'go D. Andrés Fer-
náudez López. 

El poco espacio de que disponemos 
nos impide hoy ocuparnos^de este 
asunto con la extensión que habre-
mos de hacerlo después; pero sí he-
mos de consignar, que nuestro amigo 
cae, mas cae como las personas que 
tienen vergüenza, y que esa derrota 
es el mayor bien para él y el más glo-
rioso triunfo que|pudo soñar. 

Quien como el Sr. Fernández puso 
su tranquilidad, su hacienda y su vi-
da eú muchas ocasiones al servicio de 
una causa, luchando con fé, con cons-
tancia y con lealtad, y solo recoge co-
mo fruto la persecucióu ante todo gé-
nero de tribuna'es, el que se le rodee 
á cada paso de guardia civil, y el que 
se le agravie tantas veces como sacri-
ficios le impuso la política, debe ale-
grarse de presenciar estos aconteci-
mientos del dia y servirle de conten-
to y de inusitada satisfacción, en vez 
de causarle pesar¿y duelo. 

Tome nuestro amigo este consejo, 
que ya el tiempo le hará bendecir el 
momento en que lo aceptó. 

Imp. d« L a D j z f e m í , ¿ cargo de P.CrUol. 
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SECRETOS DE LOS GARITOS 
Ó 

Arte de ganar á todos los juegos 
Libro muy curioso para ju-

gadores y aficionados, tradu-
cido del francés. Un tomo de 
más de 200 pgs . , con graba-
dos, 2 ' 5 0 pts. De venta en 
esta imprenta. 

IMITO IE COSER 
"Singer,, 

Las más perfectas, eco-
nómicas y duraderas. 

Premiadas en lodas las 
exposiciones. Medalla de ho-
nor en la universal de París. 

Venta á plazos de 10 rs. 
semanales, y al contado. 

El mejor adorno de una 
casa, el mueble que reúne 
la elegancia á la utilidad, es 
la máquina de coser 

"SINGER,, 
Unico depositario: Manuel 

Mauricio Manchón. Puertas 
de Lorca, 20. 

D I C C I O N A R I O M A N U A L 
D E LA LENGUA CASTELLANA 

(Novísima edición.) 
Un volumen de más de 1000 pá-

g inas encuadernado en te la , 6 pts. 
De venta en la impren ta de este 

periódico. 

lÁ 
D E L 

Instituto Vacunógeno Suizo 
de 

L A U S A N N € 

Siendo esta la época más apropó-
sito para vacunar , recomendamos 
al público, usen la vacuna de te r -
nera cou preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evi ta el contagio 
de muchas enfermedades . 

Su precio es t an económico, que 
está al alcance de todAs las fo r tu -
nas . 

Tubo para t res vacunaciones con 
su lanceta : P E S E T A S 1 '50 . 

Depositario en este distr i to: 
Don Ramón González Perales . 

U R R U T I A , N Ú M . 3. 

Piedra de sal para las caballerías 
De venta en el acreditado estableci-

miento del comerciante de esta plaza, 
Don Diego Gandía Segura. 

PUERTAS DEL CONVENTO 

Mercado de Vé lez .Rubi* 
PRODUCTOS D h L P A I S R L S . F A N * . 

Trigo fuerte 46 ¿ 48 
Trigo candeal . . . . 43 ¿ 45 

32 á 34 
Cebada 22 ¿ 24 

1 Lentejas 30 i 32 í 
26 á 28 
65 á 70 
80 á 84 

1 Almendras 70 i 80 
H A R I N A S R L S . A R R B . i 

1.a de trigo fu rte á 16 — 
2.4 de id. id á 14 — 
1.a de id. candeal á 15 — 
2." de id. id á 13 —: 

Viuo, 1G rs. arroba.—Aceite 52 rs. id. 
) Patatas, 14 leales quin tal. 

Bordados 
Se hacen en blanco, en 

serlas, felpillas, oro, tapice-
ría, etc., etc., y toda clase 
de labores artísticas, 

Se reforman sombreros de 
señoras. 

Puertas de Lorca, núm, 5 
VÉLEZ-RÜBIO 

E S T R E L L A 
(tor 

J. Ambrosio Pérez. 
Una peseta ejemplar. Para los suscripto, 

res de este periódico, 7o céntimos. 

Disponible 

SEIIAFI IMITAR 
Comisiones, Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 

DISPONIBLE 

S U A V E R 
Cirujano l e a t l a t a 

(E>p;ciali¿ta to dentaduras arlifitiiln) 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo diente hasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
S e m a n a r i o pol í t ico y de i n t e r e s e s m a t e r i a l » ! 

Lucías, núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 


